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En Í9t Peniji$ula—Un mes, 2 ptas.— Tres meses, fi id. ~ Extran­
jero—Tres.i»eses, J l'2b id . - La suscripción se contará desde 1." 
alio de ca^a ii9es..--Iia «orxespondencia ;í liv Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MiERCOLtS 20 DE MAYO DE .896 

(ONÍÍICÍO^IÍS 
El iiax" seiá sieni|)r« adelantado y-en meti'ili<-(> ó m letras de 

fácil c()bn).--Corresponsale.s en Vtíyí^, A. Lorette, im tiainriartíii 
(il; y .). .Iones, Faivbouríí-MüHtinartre, 31. . 

MAÜlJlNlSfiniRRAMIifnS 
Para las laiiits, iaa fuadteíones, obr.Ha 

púbticaa y pnia iu ag^ricaltara. 
Alados ,^»4|oble v^ted^i-H, Bombas de 

gi»ñ lendimienlo, Máqi.iiia!> paia panada 
ros, Norias especiales. 

Eapeuialidad en eulderas y aiAquinas 
d« vapor, cables de abacá y metálicos, 
cia férrea con sus wagroneías, platafor 
mas y deinis accegorioB, correas, eicé 
ttü'!»,' eicélei'H. 

' Báwéul̂ é y Calas pai a oaudalen. 
Kxo'ál jiiceía rofeVénciíis sobre 1,', bor 

díid da iiUftatros artículos. 

CAMILO PÉHP]Z L ü l i B E 
f2. eASTELUNI 12 

Véase annuáo MODA Y Alt-
TE en Ifi tercera plana 

ELIABACO 
' Con este litüio se ha publlcaiio 
por el Sr. Delegado de Hacienda 
de esla provincia 1). Ignacio Viz­
caíno, un folleto dedií-ado á defen­
der la conveniencia deque el Esta­
do adminislre por'"sí esla itnpor-
tanie renla. 

Go'rftieuzá el folleto hablando del 
origen del tabaco "y consignando 
oLfos dalos.ciiriosQs de los que en-
Iresacáílios brevemente algunos: 

<E1 tabaco dice—debe su nom-
bféa la H"» i\& Tahaffo, una de las 

• Antillas dortíiepriiñero se encon­
tró por Jos españoles en 1498 y así 
la ílaiTi9.ban ios indígenas dando á 
esl̂ v pjanla niuUitud, de aplicacio­
nes y atribuyendo á la misma vir­
tudes curativas que Ja experiencia 
ylafiencia han venido á desva-
necei'.» • 

»Esla piquísima planta que an­
dando los tiempos Había de con 
vertirse eti una de las más pingües 
rentas pfit'a los Estados, fue rápi-
damenl.e propagada por Francia, 
Inglaterra. Bélgica, el Palalinado, 
Turqiía y Suecia, aoeplAndoáe el 
usoelí polvo primero y en picadu­
ra pará-sucómbus ion en los prin­
cipios del siglo XVl llegandoá lla­
mar la atención el extraordinario 
aumento que ad<iuirió y siendo ob­

jeto- inmediatamente de medidas 
represivas por parle de los sobe 
ranos y corisiderado como un vi­
cio horrendo que en muchos casos 
se castigaba con imrdida de la 
vida.» 

»lín Conslanlinopla se ridiculi­
zaba a los fumadores, se quema­
ban sus viviendas y se les cüsligü-
ba fraseándolos atravesada la nai'iz 
coa el canuto de la pipa.» 

»En Rusia se castigaba ei uso del 
tabaco coa ía amputación de la 
nariz. 

Se explica después en el folleto 
la íonna en que fue oi)erau(lose la 
reacción para ir tolerando el uso i 
del tabaco y convei'tirlo en una 
renta del Estado. I 

»E1 primer documento oíicial 
•que aparece sobre el estanco del 
tábacb es un deci'eto del año l'.'.'W.» 

De esla fecha arranca el proce­
dimiento de los arriendos de taba­
cos y desde ella hasta la época 
{)resente constan en la obr'a de que 
nos venimos ocupando las li'asfor-
macioiies porque ha pasado esla 
renla. 

De.spué» de esto se estudia y se 
(leflende por el Sr. Vizcai no la con • 
veniencia de la administración di­
recta de la renta, aduciendo exten­
sos razonamientos para prol)ar 
que este sistema vendría a favore­
cer á los consumidoi'es y al Teso­
ro público. 

Hace atinadas observaciones so­
bre los medios de represión para 
aminorar el conlrabando y Iras 
otras considei'aciones que no po­
demos reproducir íntegras, termi­
na con los siguientes párrafos: 

»De lamentar sería qve las nece­
sidades imperiosas de las actuales 
circunstancias obligasen al gobier­
no á enlazar la suerte del Estado 
con la de uua empresa explotadora 
por un niimero crecido de añosí 
pero mucho leniemos que de la.s 
coiifei'encias que se vienen efec­
tuando en el ministerio de Hacien­
da se establezcan nuevas bases pa­
ra el arriendo suí-esivo de la i'anta 
de laba''OS. 

»El contrato actual terminaden-
tro de un período poco mayor de 
dos años, tietnpo relativamente 
corto y que se pudiera conceder á 
la meditación, pensando lo líláf 
acertado para nuestra empobi'eci-
da Hacienda, harto necesitada de 
grandes recursos que libren «letan­
ía calamidad como pesa actual­
mente sobre el país. Dí'jese, pues, 
que el contrato se extinga legal-
menle y reunidos cuantos datos 
y elementos sean precisos, volva­
mos otra vez a la administración 
por la Hacienda, que es lo que de­
manda la opinión y la ciencia eco­
nómica aconseja. 

»Si una renla tan productiva y 
de tan fácil administración, se en­
trega al intei'és privado y egoísta, 
buscando solamente un auxilio po 
co impoi'lante después de lodo, 
efímei'o y fugaz, es que el Kslado 

se reconoce incapaz é impotente 
j)ai'a gobernai'sc por sí mismo y 
está necesijado de un admirlislra-
dor que vele por su.-! intereses, es 
que va buscando en tal caso el am* 
paro de una tutela interesada que 
líolo ha de alimentar sus an.sias 
con míseras migajas.» 

l']l folleto termina con cuati'o 
apé'ndices referentes a la recauda­
ción desde el año 18")0 y presu­
puestos de per.sonal, relacionado 
con el ramo de tabacos, en la Di­
rección general de lientas, fábri. 
cas y Delegación del gobierno en 
el arrendamiento. 

El tral)ajo del Si'. Vizcaíno, he­
cho con gran suma de datos y pro­
bado conocimiento del asunlo, es 
de indudable utilidad y ha de con­
tribuir á la mejor solución del pro­
blema (¡ue en dicho folíelo se e;s-
tudia. 

CAMFAM l £ CUBA: 
.SdntÍ!ig;o de Cuba 20 Abril iSaij-

.S«nor Director do Er. Reo DK CARTA 
OENA. 

May sonor mío y ainifío: subiendo la 
predilwcciÓD qae en Cartagena domina 
hAcia lo» «Biintos relacionados con Id ma 
riña, empiezo boy mi cnjnica dando 4 
V. cuenta de 1» brillante defensa del ca­
ñonero «Al varado». 

Su comandante, teniente de navio don 
Juí.n Cervera .Jrtcome, participa que cru­
zando por frente á las costas de Baracoa, 
V en la inmediación del puerto de Mnra-
vi, vio un» gran erabaroación llena de 
gente, la cual trató de ocultarse iras del 
mangle apenas avistó el cañonero 

Bl Sr. Cervera mandó preparar su ca­
ñón y ni observar que los tripulantes sos­
pechosos se tiraban al agúales hizo un 
disparo Seguidamenie tomó rumbo en 
domanda de! puerto con objeto de persu-
guirlos, y al encontrarse el «anonero en 
la boca rricibió descargas desde ambas 
orillas; les contestó sin pérdida de tiem­
po, con fuego graneado do fu.iilería 

' Matlsser y boles de metralla con la pieza 
de artillería. 

Una vez apagados los fuegos del ene 
migo, siguió hacia dentro, fondeando an 
sitio conveniente. 

Momentos despurs volvió á ser hosti­
lizado por les rebeldes trabAndjsó Lue-
vo combate qué doró más de una hora al 
cabo de la cual se pudo apagar nueva­
mente el fuego insurrecto. 

Tan pronto consiguió ésto y creyendo 
habrían huido los mambiseS, el'jAlvara-
do> levó anclas para hacerse á la mar y 
continuar su crucero. 

El enemigo al ver distraída á la dota­
ción en esta faena reaparecíC» atacando 
al cañonero can míts ardor que las dos 
VDcs a tí te rio res; su fuego fué contesta 
do en el acto con descargas de ínsilería 
y canon.. 

Como ios lebüldes hallílbíDse ocultos 
por el bosque ¡gnó.-ase el número de ba­
jas que se les hizo aunque so cree fpe-
ron innchas toda vez que se batían i\ 
uiiojfJü níetros de distancia del buque. 

Por torcera vez apagóse el fuego de 
, los mainbises que se intei'naron en al 

bosqu", dedicándose entoDCí^sla dotación 
i del cañonero a reconocer los danos can-
I sados por los proyectiles enemigos. 

Kncontrárort&e atravesada* por las ha-
la«i las plancbas de ios (am(>uct.o.>3, rué 
da d-sl timón, lÍDOa de flotación y oircs 
liígare.s poro no riíSultó aturla do cohsi-
dieraHión. 

Por parte de lA dotani^r del cafionero 
hubo que lamentar las heridas gruves 
quesufrlóel marinero Manuel Cvnaoo-
la, una en un brazo y la otra e(i el ños 
tadpderecho, haciéndose por todos^íi'an-
des elogios del valor demostrado pbr Ca 
rracela anteí y deapnéa doiecibir I,t« he­
ridas. 

Dice el comandante det ¡«Alvarado» 
que considéi-a milli'fjfroso qn» no hayan 
ocurrido más bajas ni haya t»flido gran­
des destrozos ei u«iflOR«ro, yA que éste, 
buqno pequen» y sin la raenoi» protec­
ción sufrió tan intonso fuego de nn ene­
migo situado á la oofta distaoteia expre­
sada, I 

Los proyectiles reeogido>s A bnrdo y 
enviados por loa rebaldea eran de fusil 
Msüssef.' • 

Una vez beobos los anteriores rccoflo-
cmientosel tAlTárad.o> ae ĥ ieO A !a mat 
y a su llegada "i Baracoa oyó dlspiM'Oi 
por la parto de Doaha, y con el ofrman-
d.iiué militar se dirigió acto seguido al 
citado lagar para proteger la fuerza del 
ejéretío qu-e al tívitai' de establecer allí 
un fuerte haWa sido atacada por una 
gruesa partida rebelde. 

Al \Ughr t\ calÜonero bli|iu.«l enemigo 
nutrido fuego dtrfusileila soi)re aquel, 
el cual contestó en la misma farma y hi.-
clendp algunas disparos de;<:anón. 

41 pabo de hora y mpdjn ^f t>¡^g%^f>» 
insurrectos de.iaron de hostilizar A nuea-
ira f(icrza y «e retiraroiK llovAndose 8 
muertos y varios heridos. Por nuestra 
parle sin novedad. 

El «Alvarado»^quedó en Baracoa, 
í ' . • • • 

HíVcense grandes elogios de la Ixravu-
ra y serenidjvd djil ^r. Cerveza y dota­
ción de aquel cahonero los anales deja­
ron, como siempre, con hdnra el glot to­
so renúmb « de nuestra Marina.. 

Segiln aürniiin los campe8•^nos de ĵ la 
ravf, la partida que fué batida poínl 
«AlTarado» enterró 19 cada veres en las 
inmediuciotics do }̂ quel punto, y llevó 
consigo unos 2.') lierido.si, 

Kl general Serrano Altalhíí'a con ire^ 
pequottas columnas en óóiltbinación ba­
tió cerca de Ciî go do Avila .1 í̂ ariaB par 
lidns hanitUtrtóba 2 miierfos y 1 prisio­
nero. 

títtm* 

11 BIBLIOTECA DB ?:L ECO IMí ÚAK'l'AGENA 

paq úeie d* libros y d e música que acababa de llegar 
por IM 4ingenciA de Londres. 

—'Ofel lÉKluA mía, esolainó l*}v«]ina, qué diotioaa 
4ioy!' it«|«i VlAlie tinacoBaqtie os hft de gastar; le faun 
compuesto la música á unos versos que os par.*cieion 
muy tiernos. , ; 

SeguJdsHiente llevó Evelina el cuaderno A su ma­
dre, la cual saliendo de su meditación se puso á ex» 
minarlo con interés. 

— Es muy singular, dijo, que los escritos de este 
señor me afecten tan profundamente; A mí, anadió 
pasando cariñosamente la mano por el hermoso pelo 
de Evelina,, A mí que no soy tan apasionada como tú 
A la lectura. 

— A'cti^lmente estáis leyendo una de sus obras, 
dijo Evelina íijando la visia en el libro que se halla­
ba abierto oíicima de la mesa Ab! aquí esÍA aquel 
bello pasaje sobre las primeras iüipreslonés... Sin 
ernbíirgo, mam*, no íii^uaT;^ rautshó quo leáis estas 
obras, porque siempre que leéis algunas dó ellas os 
ponéis triste.' 

-^En las Ideas do eSte autor, eri el modo que tiene 
de üápresa'rlas encoentru un eticanto, que ine hace 
(¡tensar... qt»é me recuerda un amigo de rot Jovéntud, 
en tales términos, que me ()aréce estar!» oyendo ha 
tilar. liSto mfistüo' me socedlo, faáoe y.a mncbos anos, 
la prlmiravéz que por oasnalidad UbH uúo de sus li­
bros. 

(5iX2.6)eiXLS)(L5)ei) 

CAPITULO II. 

I B Tentanas estaban oerradaB, y la noche 
babia sucedido A la tarde, y la pequeña 

sociedad d« la casita campestre se hallaba reuní 
d«. Misti-esB Lestie estitba sentada tranquilamente 
delante de sn beatidor de bordar; lady Varafríre con 
tft cabeza apoyada en una mano, pareóla ex/iluísiva-
mente ooapada de nn libro «j^ierte. enotma de una 
mesa, aunque sus ojo» no mlrafeftn h pAglna. Eveli­
na se entretenía Inspeccionando el contenido de un 

7 BlBLtm'KCA ÜK EL ECO UKCAliTAfiEN 

profesamos, y tambiér» nuestro VPSP^^ A !" .'í'^íí^"''''* 
de lord Vargrave, pues apnque é|t,e tBTÍ«rtí lp .̂,mAs 
vivos deseos do oniria coij pft_ spljn'jo,^ .J?̂ ,̂ ,0,í>íeto 
principal era, sin duda alguna, la felicidad de Flveli-
na, y no hubiera insistido en jjevar adelante su obje^ 
to por nno's medios qué el tiaiñpo y Jas cirCunfítartVíias 
hubiesen demosti-ado serco triiHosaí fir; que se pro­
ponía'. • * "' •* 

-¡Son muy justas vuBltfrtsf Céflííiíioneti, dljil "latly 
Vargraví*, y ttti pobre Jtjatidp, cstiiftdb en su lectili de 
muerte,' antes de liaraar A sú sobfino par& (litr.% au 
última bendictón, mo dijo: «La í*rtífrdeftllSll»'1ítíedtí 
oponerse í\ todos fiOestroS planbs; Si pót Acitfeo; ik fe­
licidad de Evelina exigiere-qW'íiOSfectltnpfl»tÍ''rais 
dcs<'og, <í« que sa caso con Ijumítíy, os aUtoî iían* para 
que resolváis soíiro lo. que m" ei ia»po**bft«»pi*«veer. 
Todo la qa,<¡ pido es, qua volttnt<Mfl#inente ««( se pon 
g« ningún QhaWenlo A mis «ota», ni se >di8tt'«iga& la 
uiBa de lî  ¡4»»̂  de;mirar A tiumley c^musu futuro 
esposo;: «TalAffuerou sus palabras, y ademAi; ebtre 
stu,pa|i9ÍMi;8e!e^eontrú una carta 'dtii'igUiaAtii^ique 
conteníalas iBialnaa instrucciones; sobre otwa pnn 
tos lo de|iMba todo A mi discreción, mAsdelo^aeyo 
podía esperar, üht cuánta veces nte hace desgraciada 
pensar que él no hubiera elegido otra muger que 
mereciofie 80 amor! y... Pero ya son inútiles l3s pesa-
r < i 8 • >*•• 

-Quisiera que reatm>inle poseyeseis ese sentimidn-


